
 
SOLIDARIDAD

FEMINISTA
TRANSNACIONAL

un 
antídoto 
para el

ecocidio



Compartiendo historias... 
entretejiendo ricas narrativas de 

experiencias locales y 
estrategias regionales para la 

justicia climática feminista.

TEL TIEMPO DE ORGANIZARNOS 
SE HA EXTENDIDO DEMASIADO; 

Y ES ESENCIAL. 
De junio a octubre de 2023, nuestros Círculos 

de Intercambio sobre Justicia Climática reunieron 
a activistas de África, Asia, América Latina y el Caribe.. 



Nos
sentamos 

juntes,

...somos 
testigues de 

las diversas 
caras de la 

crisis climática



Desde olas 
de calor 

extremas y sequías, 

hasta tifones 
y huracanes 
más fuertes, 

incendios, 
forestales, 

niveles 
del mar 

elevados y 
la rápida

erosión costera,



Somos del Sur y 
Sudeste Asiático, 

de Asia Central, de 
América Latina y el 
Caribe y de África, 

donde las realidades 
y la volatilidad de 

la crisis climática se 
vuelven cada vez 
más extremas.



El término de 

«ecocidio» 
surge de forma poderosa como tema que 

ilustra cómo la destrucción ambiental 
se entrecruza directamente con los 

ataques sociales y culturales a los grupos 
marginalizados. En África, en Asia del Norte, 
Central y Occidental y en América Latina, las 
mujeres rurales e indígenas se enfrentan a 

duras realidades de migración forzada debida 
a condiciones climáticas extremas y pérdida 
de biodiversidad, lo cual tiene un alto costo 

sobre su salud mental.



En el Caribe, el Sudeste Asiático y el Pacífico, el 
retroceso económico relacionado con el clima y la 
creciente violencia en las comunidades pesqueras 

afectan de manera desproporcionada a las 
mujeres y a las personas LGBTQIA+.



La necesidad de resistencia 
y resiliencia es más 
urgente que nunca.

Nuestro enfoque colectivo incluye desplazarse de la 
mera supervivencia a la creación de una ética colectiva 

del cuidado que reivindique nuestra humanidad. Al 
compartir nuestras estrategias, se hace evidente que 

nuestra lucha por la justicia debe abarcar la militancia, 
la organización interseccional y la recuperación del 

conocimiento tradicional.



«Nuestra militancia 
contra los poderes 
y nuestro enfoque 

crítico contra la 
hegemonía

deben coincidir 
con las prácticas 

alternativas que las 
comunidades están 

aplicando» 
- Amasai Jeke, Fiji

ilustrando la interacción entre el 
involucramiento de las estructuras 
estatales y las iniciativas populares.



En todo el mundo hay alternativas 
feministas a la policrisis......

Desde las campesinas de 
Indonesia que plantan 

sorgo hasta los colectivos 
agroecológicos de Filipinas 

que están ocupando tierras. Ya 
sea mediante la planificación 

de energías renovables en 
Vietnam o la preservación de 

semillas nativas en Honduras,
estas iniciativas demuestran la resiliencia 

e innovación de las comunidades
para adaptarse a la crisis climática.



Nuestros círculos subrayaron 
la necesidad de

 

respaldar las 
alternativas 
económicas 
feministas, 

promover 
la fusión de 
la sabiduría 
tradicional y 

las tecnologías 
modernas,,

popularizar temas 
de justicia climatica 
para que sean más 

entendibles



De nuestros diálogos surgió un llamado 
transformador para un actvismo 

regenerativo, que enfatice el apoyo mutuo 
y la sanación. El costo emocional de la 

degradación ecológica es profundo; como 
señaló dolorosamente una participante, 

- Ruth Nyambura, Kenia

«Nos están matando: no 
solo con efectos físicos de la 
degradación ecológica, sino 

también espirituales. Estamos 
cansades. Por lo tanto, lo

que debemos preguntarnos
es ¿cómo nos estamos viendo 
y sosteniendo mutuamente en 

este estado de cosas
tan deprimente?» 

Al crear espacios para sostener el dolor 
colectivo, alimentamos la resiliencia sin 

sucumbir a la desesperación.



La necesidad de descolonización 
dentro de los movimientos 

climáticos es igualmente crucial. 

El movimiento ecológico de Rojava sirve como 
ejemplo contundente, ya que entreteje la 

ecología social con la vida cotidiana y enfatiza 
la interrelación de nuestras luchas. La urgencia 

de una solidaridad transnacional resonó 
profundamente; algunos ejemplos históricos, 
como la resistencia contra la expropiación de 

tierras en Mozambique, ilustran el poder de la 
acción colectiva a través de las fronteras.

Nuestros círculos reconocieron 
la importancia de 

amplificar las voces 
marginalizadas.



Ninguna lucha existe de forma aislada; 
todas están interconectadas, apelando a 

la solidaridad y el apoyo mutuo.

Aún así, persisten los desafíos en 
nuestra búsqueda de justicia climática, 
desde la obtención de financiamiento 

hasta la construcción de alianzas. 
Mapear las organizaciones y fomentar 

las interconexiones son acciones 
fundamentales para empoderar los 

esfuerzos populares. 

Necesitamos financiamiento 
flexible que apoye las iniciativas 
sin comprometer su integridad.



Al conectarnos aquí y más allá, 
nuestro compromiso con la 

construcción de la solidaridad 
permanece firme. Continuaremos 

compartiendo conocimiento 
y movilizándonos para cambiar

los paradigmas, sin concesiones,
en la lucha por la justicia

ecológica feminista. 

Juntas, nuestras 
voces son 

poderosas, y 
nuestras acciones 

son esenciales para 
un futuro justo y 

sostenible.



Nuestras solidaridades 
feministas transnacionales nos 

acercan a un mundo que priorice

la justicia, 
la equidad 

y el cuidado 
para todes.

Gracias a todas las personas que dieron 
forma a esta revista y compartieron sus 

experiencias de organización radical para 
la justicia climática feminista. 

 
Este fanzine ha sido diseñado 

por Nzilani Simu.


